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SEMINARIO DE LETRAS

LEYENDO LA ILIADA EN CLASE.

l'ara almor el intorós hacia el esta

dio lie la Literatura Antigua, es nece
sario llevar al alumno a los propios
textos, a la lectura de los clásicos. !>i'i
esa lectura las ideas so van dispersando
y sólo quedan algunos nombres con los
cpie fácilmente se .iuega, pero que no
sirven para aj>reciar el bagaje cultural
del jiasado, Oriente, Orecia, Eoma han
sido salvadas en parto jmr la acción
humanista y por los estudios arqueoló
gicos y sociológicos del siglo pasado,
y os imprescindible que el hombro si
glo XX encuentro allá, cu épocas al
parecer tan lejanas, huellas de su ac
tual conocimiento.

Por eso en las clases de Literatura
Antigu.a so lia tratado de mostrar su-
gereut.es aspectos inscripciouales y so
bre todo los textos poéticos de Grecia,
creadora de todos los géneros. Y así
con respecto a la "TLTADA". hemos
recogido las impresimics que su lec
tura ha dejado—sobro algún capítulo
saltante—en el alumno. De esas impre
siónese trascribimos tres de sugestiva
importancia y de marcado gusto lite
rario.

A. T. V.

LA ILIABA.

Canto I

Cuatro motivos principales inteoTan el asunto tle esta rapsodia
inicial de la litada. En el primero, Grises, viejo sacerdote de Apo
lo, presentándose con cuantioso rescate bajo la protección de este
dios flechador, pide al Atrida Agamenón la redención de su hija
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Criseida, "la de hoi inoHas mejillas tenida ••n rr-lienes por el re>
de los aqucos. i'ero el aneiaiio Crises, i)ese a la aproi)ai-ion unáni
me que MIS ruellos merei-on a los aqueos. m'Io obl ieiie la nejíal iva
y las amenazas del Atrida. Kl se^'nndo trata del altercado y las en-
eontradas razones promovidas entre A^'amenón y Aipiiks. por lia-
ber mediado este úllimo en apoyo de las súplicas d'' Crises. .\arra
el tercero, por nn lado, los airados seuliiidmitos y la colora de Aipn-
les, a quien AiLoimenón ha despojado de su lavorita, en sustitu
ción de la iloneella (pío el Atrida se ve.' forzado a devolver a su pa-
íli'c; y por otro lado, la iiivoeaeión de Aquiles a su madre, la diosa
Tetis, quien, a su vez. ]iromete a su hijo aj^dar a dúpiter, el dio^
más alto .v iioderoso del Olimpo, a fin di* ipie Aípiiles ipiede veiiíía-
do de la iluminación y de] ultraje. Y en el tercero y último, s * des
cribe la petición de Te os a Júpiter y la (pierella que tal entrevis
ta ocasiona al dios con su esjiosa la dio-a Juno, quien los ha sor
prendido d-cpartiendo en el Olimpo.

A lo largo de la i-apsodia, el poeta narra, eon la belleza y la
magnificeneia con que sólo él inido haeei-lo, las distintas fas-.-s de
este conflicto en que los participantes arguyen entre ellos y aún
apelan al valimonto que tienen con los dioses, moviendo ti i-ra y
cielo y promoviendo alboroto entre los dioss-s juira conseguir cada
uno su propósito. Así Crises. el ulti'ajado sacerdote, logiai (pie el
flechador Apolo desencadene la j)este cnti-e los aipieos, disparan
do solir-e ellos mortíferas saetas, que sólo cesan cuando "Clises. |)or
encargo del Atrilla Agamenón, devuelve la doneclla al anciano
Crises y éste quema en honor del dios pingüe hecatombe.

Tales son las jialabras con que el sacerdote s-e dirige al dios;
"¡Oyeme tú que llevas ai-co de ¡ilala. protejes a Crisa y a la

diosa rila e imperas en Tenedos poderosamente! Si alguna vg'v;
adorné tu gracioso templo o quemé en tu honor pingües niusbis
de toro o de cabras, cúnuilenie este voto: ¡Paguen los dáñaos mis
lágrimas con tus flechas!"

Aquiles, por .sn parte, eon íntimo y contenido coraje, aplaca
do por la voz de Minerva y las palabras conciliadoras del ponde
rado Néstor, invoca ante el espumoso mar la intercesión de su
madre que acude solícita a sus ruegos. PJ diálogo entre Aquiles y
la diosa es una admirable sinópsis de toda la rapsodia:

"¡Hijo! /.Por qué lloras?—interroga Tetis— /.Qué pesar te ha
llegado al alma? Habla; no me ocultes lo que piensay, para que am
bos lo sopamos".

Dando un profundo sn-qiiro contestó Aquiles, el de los pies lige
ros: "Lo sabes. / A qué repetirte lo que ya conoces? Fuimos a Te-
has, la .sagrada ciudad de Eotión; la saqueamos, y el botín que tra-
jinio,s se lo distribuyeron equitativamente los aqneos, separando
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para el Atrilla a Crisoiila, la de las herniosas mejillas. Luego Cn-
ses, sacerdote del flechador Apolo, querkmdo redimir a su hija, se
pi-esciitú cu las v-.-leras naves con inmenso rescate .V las ínfulas del
flei-hador Aiiolo, ipie pendían de áureo cetro, en la mano: y suplico
a tollos los aipieiiá y particularmenle a los dos atrillas, caudillos ile
jmeblos. Todos los aqueos a]n obaron a voces que se respetase al sacer
dote y se admitiera el espleiidiilo rescate; mas el Atrilla Againe-
nihi, a quien no ]ilugo el acuerdo, le mamli') enhoramala con aine-
na/.ádor lenguaje. El anciano se fué irritado; y Apolo, accediendo
a sus ruegos, jiues le era muy querido, tiro a los argivos iunesta
saeta: morían los hombres unos en pos de otros, y las flechas del
dios volaban ¡lor todas partes en el vasto campamento de los
aipieos. Un sabio adivino nos explico el vaticinio del hleidiador, \
yo fní el primero en aconsejar (pie se aplacara al dios. El Atrilla
eneendióso en ira y, levantándose, me dirigió una amenaza que
ya se ha cumplido. A aquella, los aqueos de ojos vivos la conducen
ii (h-isa cu velera nave con in-esentcs para el dios; y la hija de r^n-
scs. que los aqueos me dieron, unos heraldos se le han llevado aho
ra mismo de mi tienda. Tú. si puedes, socorre a tu buen hijo; ve
;il Olinqio y ruega a Júpit er, si alguna vez llevaste con meló a su
corazón con palabras o con obras. . Siéntate junto a él y abraza
RUS rodillas: quizá decida favorecer a los teneros y acorralar a los
aqueos que serán muertos entro las ]ioiuis, cerca del mar: para
qno todos disfruten de su re.y y comprenda el poderoso Agamenón
Atrida la falta que ha cometido no honrando al mejor de los
aqueos".

De todos estos motivos en que hemos dividido la rapsodia jiri-
— y easo entre todos los pasajes que forman el imcma.—el

i'dtinio. el rnie se desarrolla en el Olimpo, protagonizado por Tetis,
Júpiter y Juno, tiene imra nosotros un singular atractivo: el hu
morismo. esa sutil comicidad con que el vicio Homero, anticipán
dose a los más modernos y agudos ingenios, satiriza en cabeza do
los dioses los menudos problemas de la vida conyugal en sus más
mínimos detalles psicológicos;

"Prométemelo claramente—le dice Tetis a Júpitei'—asintiendo
o neo-ándolo—pues en ti no cabe el temor—para que .sepan euáu
despreciada soy entre todas las deidades".

"Funestas acciones!—responde afligidísimo Júpiter, que
amontona las nubes . Pues harás que me malquiste con Juno cuan
do me zahiera con injuriosas palabras. Pero ahora, vete, no sea que
Juno advierta algo; yo me cuidaré de que esto se cumpla"—"Di
jo Saturnio, y bajó las negras cejas en señal de asentimiento..."

Este secreto temor del dios a los celos de su mujer—y en ello
14
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Citá lo cómico—contriista con la arrogancia y presfncia ilc ánimo
con quo contesta los (iiicn-llosos carLíos qiic le liacc .Inno, sn mn.jcr;

"¿Cuál de las deidades, oh doloso, ha conversailo uontitíoV
Siempre te es crafo. cuami<i estás lejos de mí, jtensar y resolver
alíTO elandcstin.'imente, y jamás fe lias difriiado decirme mía sola
palabra d-e lo que acuerdas".

A lo qne el dios repliea:
"¡Juno! N'o esperes conocer todas mis decisiones, jmcs te i'C-

.sultaría difícil ai'in siendo mi esiiosa. Lo qne pneda decirse, ningún
flios ni homlire lo sahrá antes ({ii - tn; jiero lo qne (piiero resolver
sin contar con los dioses, no lo jireírnntes ni jiroenres averijíiiar-
lo'

líepnso Juno veneranda, la de los «írandos ojo.s: " j Terribilísi
mo Saturnio, rpié jialahras jiroferisle! .\o será miieho lo (pie lo
haya jn-eoiintado o querido av-cri^Miar, ])ncsto (pie muy traiupiilo
m(*ditas (oianti) t(^ plai^e. ^las ahora, iiineho reí*ela mi eorazc'in ipio
te haya seducido Tetis, la de los ar^'cutados pies, hija del anciano
mar.

¡ Ah, desdichada! exí'laiiia •Iiqntm'—Sieniiirc! sospechas y ^l'-
ti no me oculto, ^ada, einjiero, podras ((Onsiíj^uir sino alejarte de
mi corazón; lo cual todavía te será más duro. S¡ es cierto lo que
.sospechas, así debe do serme grato, pero, .sii'nlate en silencio; obe
dece mis palabras. Xo sea qne no le valgan cnantos dioses liav en
el Olimpo, si aí;erc:'imióme te pongo encima las invictas manos"".

Desde el jmnto vista formal y estcítico, en el iiresente canto,
crmio en los qne componen la totalidad del poema lo qne más lio.s
admira es la belleza de las imágenes y la jnstcza del adjetivo. Son
es o.'-:, dos elementos los qne el arti.sta allerna y eonibina en írinii-
Jal armonía, árediaiite el virtual dinamismo do la metáfora, el ar
ista logra la fraternidad esencial de lo existente, de la naturaleza
y de la vida, de los sere.s y de las cosas, de las campiñas y del mar,
de o.s hermosos pinos y de las olas, de la e.spnma y de la" luz. Tinos
y unos e estos elementos se asocian, .se snseitan o se contemjilan,
triuntando smmpre entre ellos la inosencia y el torso del hombre
y de la belleza humana, para qne todo se haga vivido y corjióreo.
or medio del adjetivo, el poeta se hace artífice, y precisa y cin-

ce a e contorno acorado y fulgido d-e las cosas de .sn mundo ('pieo.
cesenvo viendo a veces (>1 nimbo alado, vaporoso—siempre diáfa-

1*^ i" esencialmente plástico y apolíneo. El casco y el
i-ni?oo'+' 1 y coraza de los guerreros, se diría rpie fulgen alimpacto del certero adjetivo.

Percy Gibson P.
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